
""'^m 

J i lN lO X X X V f l 

PKKCIOS DK SÜS(R!PCIO|i 
I—Un mea. 2 pías—Tres mea4^,^ 

, Ji, 11*25 id—Lfc suscripción se'eSb 
y 16 de cada mes.—La correspondencia 4 !& Administración 

BBOANO DXS I.A PXtXSir 
j ^ y g ^ ? ? - , - - • - . - • J . L '. >»uiiA i l u •ilOJL-'gtag 

EnJAPaiiintulft—Un mes. 2 p ías-Tres mea|^^ id.—Exlran-
jere,—Tresmeset», 11*25id—L*suscripciónse'eitarádesde JL" 

REDACCIÓN Y ADMINI 

JUEVES 4 DE AG 

D E X»A PROVINCIA wxíM i i o a 3 

ACIÓN HÁYOti 24 
9K i^ jm 

Í#É> 

CÜMMCIO.NJíS 
El pag:o será siempre adelantado j en metálico 6 en letras il« 

'ftcil cobro.—OoiTesponsHfesea= Piirís, A. Lorette rite OaaaMru) 
61; j 3, Jones, Fsabonrg-Moctmartre, 31. < 

piHÉiin 
¡Oh, vosotros sabios del porve

nir, sabios convencidos de vues
tra saHduria, literatos insignes que 
os pasáis la exisLeQcia hojeando el 
diccionario y^ buscando ualabras 
rimbombates(Jrfé podeF enjaretar 
donde se iialleii muchos que os las 
oigan! 

Caterva de escritorcillos que os 
dedicáis á censurar los trabajos 
de los demás sin advertir las de
ficiencias de los vuestros. Los que 
veis la mola en el ojo ageno y no 
la viga en el vuestro. 

Lenguas viperinas y ensoberbe
cidas que solo os empleáis en des
acreditar al que revela aptitudes y 
en destruirlos méritos de quien los 
tiene. 

Gentecilla inmun la y desprecia
ble, víboras asquerosas que picáis 
en la obscuridad cobardemente? 

¿Quién podrá defenderse de vos
otros plaga social, gentecilla ridi
cula y egoísta? . . . . 

Sois temibles, porque temible es 
lodo eaeraiga que ataca sol̂ ipada-
mente, pero no porque te ogáisár' 
mas para delénderos coa digni< 
dad. 

Pensad vosotros les Pérez, Ló
pez, Fernández y Rodríguez, que 
tanto ya el cántaro á la fuente, 
que al ño se rompe y advertir que 
el adagio es verdadero. 

Tomad mi consejo y seguid otro 
runabQ opuesto al que U«}Váis que 
es el de vuestra perdición. 

Os he dedicado estas lineas no 
ponqué mereacáis siquiera que mi 
humilde pluma escriba por vos
otros, sino con ánimo de qtie os 
convenzáis, pues de lo contrario 
en el pecado llevaréis lapetiiten-
cia. 

Lo que me propuse decir creo ha 
be: lo dicho. 

S^HtibtaUro d« la TrMe Figura. 
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îB«o i n media* 
en ^orma qae 
netidfts de los 

Las tropas de lii Liga derrotan 
á los franceses en Sfoink erque. 

4 de Agosto 
Ai salir du su minoría el monarca 

francés Luis XI^, las famosas turba-
ieitcJas do los Tntporttmtet y las guerras 
de ia FiviKiii, l'ixiiiLím xérmiua para 
siempre; más, no ^ov esto Francia gozó 
do la paz & cuyo amparo bubiera reco
brado larentirgtaa dérrooHadas en las 
intestinas luohas 

RI caráoter emprendedor, guerrero y 
ambicioso deL joven soberano, empujóle 
á la perseouoióa de oonqaístas, lo que 
dio origen A la liga qaa Alemania, Es* 
pana, el Brandeburgo, la Lorftna y 
otros estados formaron para defender 
sus territorios de la rapacidad del fran
cés. A esta pilaoie término la paz de Ní-
me£:a, ñrmada por las naolones ooaliga-
das y Francia; más el «spirito domiuMn-
te en Luis XIV no le permitía vivir en 
completa quietud, muy pranto fué para 
él letra muerta lo convenido en Ni* 
mega. 

Como era lógioo, loa estados amena< 
zadus por el apetito de extensión de do« 
minios del francés se coaligaron nueva
mente y Alemania, Espafia, Inglaterra, 
Holanda, Qraoia, Baviera j algunas 
mas peqaéftM naoibnes formfrtin la 
Liga de ÁugMburgo,. rompiéndose las 
hostilidades al principio del a&o 1688. 

En 1692 púsose Luis XIV al frente 
de las tropas que operaban en loa Paisas 
Bi^os, y después d« baberse apoderado 
do la plaza de Namur, enrió al mariscal 
de Lttxdmbarg con ano da aas ejércitos 
& invadir el Bravante. 

Notieloso de ello Oaillermo de Oran-
g«, rer <)e loglntcrra, trató de estorbar 
la misión del francés, y como este man
daba mayor ntimero de combatientes, 
ideó la extratugema de amagar un si • 
múltaneo ataque á Ins plazas do Nannr 
y Dankerqoe. con «1 fln d« qne Luxem» 
bonrg froooionara sus fuerzas y enton
ces caer él oon las soyas sobre la parf§ 
que m^ior le pareciera. 

IPjQortal qne am-

descomponerso por 
visto de la agrüsión 
lamente sus soldadoi 
podían repeler las acfpBettdas de los i 
aliados. 

Instigados por el 0( 
b03 contendientes se pÍí|iÍBt<<ban, ae acó* 
metieron con coraje wari^, trabándo
lo una refllda <y cost^-i i i tatla, en la 
que desaparecieron regiusiAntós enteros 
barridos por la metralla de »a artillería. 
Las posiciones y baterías de nno y otro 
enemigo fueron perdidas y recuperadas 
numerosas v'cee, y tan encarnizada y 
sangrienta fué la pelea, que & poco más 
de mediada los soldados se batían sobre 
montones de cadáveres ó sobre terreno 
empApndo de sangre y convertido en 
lodazal por la abundada de esta. 

Cuando lo mismo altados qne fran
ceses se hallaban extenuados por el 
incesante pelear, y cuando los últimos 
comenzaban á ceder para librarse del 
movimiento envolvente emprendido por 
los primeros, presentóse en el teatro de 
la lucha la otra mitad del ejército fran* 
oes; y como allá poco la noche se echa
ra encima ambas huestes se retiraron 
A Biu respectivos campos, los cuales 
abandonaron antes del .amanecer del 
siguiente día. 

Los franceses tuvieron unas diez mil 
bf^as y ios aliados seis mil. 

MAEÍIX: RÓDRIQO. 

(Prohibida lá reproducción). 

DESDE PORTMAN 

BÁPIDA 
La felicidad hay que buscarla, si se 

quiere gozar de sus benetiolos. 
Por eso eo esta época del afto, la hu

manidad emigra á las playas del litoral 
en basca de las frescas brisas del mar, 
haycndo de los ardorosos rayos de 
Fabo. 

Los baftistas que hemos aoadido á las 
playas de Portmun, gozamos de la fell-

f^ffa-airrpahTdi-ffawir innss además 

el francés dividió su ejército en dos 
partes para defendcM* ambos plazas y 
entonoes él, moviendo sus tropos oon 
gran acierto y pericia, cayó sobre las 
qne mondaba' Laxeatooíurg, qaien sin 

(M frvsofi qae SMl f a-ejcparimenta, he» 
Como el de Inglaterra habia previstof]> ^^^Cifi^i^%ip fa' t̂ ajror i « tas feliol-

D.** Manuela dades, representada por 
Pér«z^{98 ^obos, sji, es^o^o, jé hijo, en 
ouyo ohalet <^an Miguel» bailase todo 
cuanta pueda desear el más exigente. 

Amabilidad suma, esqaisita ^.alante-

ria,.||^BR^ njantecij^^s y otros confites 
»de^|ip<^,.||[|p ricos licores, forman el 
conjunto qne se ofrece Acuantos visitan 
el ch«let,^an Miguel» donde también 
so rhM^ i}ulto á «Tcfpsícore.» 

En él se encuentra diariamente re-
presentada la medtoúia, la if{lesia, ci 
comercio, la uririnf̂  y la pronsí, te 
niendo digna representación oí bollo 
sexo, qae o«»>«fK>praseoé4a iutfrline 
mayores atractvos á tan tresco y deli
cioso sitio. 

Yo por mt, sé deolr que es tanto lo 
qn« disfruto y tantas las atenuiunes 
qne recibo de los duefios del chalet, 
que he aumentado de yol&men. 

Gomo las atenciones son mayores ca
da dia, abrigo el temor do morir de em
pacho y de felicidad. 

LULl. 

GRONIGA 
MADRILEÑA 

U> batallador menos.—iPobre Meca* 
ohisi—Lo «no eraeomo artista y co» 
Mo hombre.-^PobFfl.—Loa xoxobras 
d« 1* Bonama.—TfMituilidad. 
liMpoés de tres aflos de penosísima 

•nfermedad, enaado A penjis. contaba 
treinta 7 Mis d« exlMenda, de ellos 
veinteoonsogrodosalarte, á «aricatnri-
Bar todo lo earlaatnrlzable, nos ha 
abandonado para siempre aquel estu
diante de S«Q Cario* que ahorcó los 11» 
bros do Modlolna para empnfiar el lá
piz, y al ooal todos oonoeiamos por 
Mecaohi», y pocoa, muy pocos por 
Ednordo Sáent Ilérmua. 

¡Pobre iíscacAtr,! exclamamos cuan
do á la misma pnerta d« so casa se nos 
dio la noticia de su fuga del mundo de 
los vivos; y ¡Pobre Mecachi$l habrán 
(|icho«ian|ipB teefl Ifi ftl>9fta al saber 
la muebte 4 B aqulMfciyo t4>ic siempre 
arrancó risos y dio motivos para sabro-
,sqi comentafioji, . , , ,. ? 

El sentimiento qae ha producido su 
muerte es general. Los que le tratába
mos lloramos su muerte porque en él 
perdemos nn amigo carll\oso, todo bon
dad y tornara; y los qae no lo trataban, 
lloran también su mocrtei por qae Me-
CMcJiia, con sus caricaturas se captaba 
las simpatías de cuantos las conteanpla-

I ban. 

S¡ poslli|K>faera leer en tó más escon
dido dalos corazones, veriamcis que 
Mecmihlk, era querido hÉkta por los que 
sil mnemigo y fosiívo lápiz ha caricAtu-
riMido centenares de veces. 

Hoy la ctiricaiuru, más (]Uc el retrato 
estámpalo en periódicos y revistas, 
niiU (|uo la alabanza del amigo, def 04-
mirador, ó del paniaguado, 08 U uiadr& 

hecho la oaricatura de los que han teni
do la fortuna de hacer rut<to, ha popu
larizado & cuantos lo merecían, razón 
por la que forzosamente mucltes, en su 
fuero interno, han tenido qae sentir 
profundo agradecimiento por el dibu
jante que les colocaba en puesto ambi
cionado 

En 1H78 publicó Mecadu», sus prime» 
ras caricaturas: vieron la luz en aquel 
satírico y batallador semanario do Pe
rillán y Uussó titulado La Broina\ y 
como el aplauso y la admiración lo im
pulsaron k seguir la senda pisaila solo 
por aUoiún y eutrotenímionto, loco do en
tusiasmo abandonó sus estadios do Mo* 
dioinas y so dĉ ó arrastrar, por ol Des
tino, y rodó hasta ooapar el primer 
puesto entre los caríoataristas españo
les, y hasta bcr el más populai.' y >)Ui-
cado. 

¿Quien no r<)ouerda sus caricatura» 
dt la cuestión del dwiue d« la Torrtí, 
y aquellas no monos célebres de la cue»' 
tión del Toí$<^de pro? 

¿Quien no conserva frescos en su me
moria los apuntes de aqu^I viaje que 
hizo por España, con Sinesio : Delgado, 
publicados en la obra Eapaña Cómica, 
que vio 1̂  luz en el popular semanario 
Madrid Gómicof 

Poro A qué mencionar esta ó' lo,.otra 
cuestión, historieta ó omricatara, si to
das ernií Inmejorables, tanto por el 
acierto en la concepción como por lo In
tencionadas que eran sus líneas? 

Come suele decirse, tenía la sal por . 
niftfjtiiD», pero s^ tluay proptia, y do ahí 
t^^amisAtira el'A oáustRa, de esa que 
levanta ampolla sin causar dolor, de I» 
que hace reir A carcajadas sin poner en 
repulsivo ridiculo al personaje carie:*, 
turiz^do por su lápiz. 

«El pinta monas Meoaohls», como él 
mismo se llamó, al dedicar un retrato 
suyo á Looa de Tena, el director do 
«Blanao y Negro», era bondadoso, co
mo ya hemos dicho, bî en amige de sus 
amigos y hombro de envidiable oaiAc-
ter. 

-r.-é;. 
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El jumento hacia un esfuerzo, emprendía un tro-
tecillo heroico, se igualaba con los otros dos asnos, 
en los cuales iban sobre hamugas las dps mujeres, 
arrimaba el hombre A aquellos dos asnos algunos fu
riosos palos en las ancas, ladeábanse los míseros 
baoia el lado contrario á aquel por donde los palos 
hobian venido, y emprendían á aa vez un trotecillo 
cicatero, que muy pronto se convertía en ^aso tar
do, porque los biclios, aanque eran muy buenos y 
muy Jóvenes, debion haber hecho una larga jorna
da; estaban muy fatigados. 

Batas tre« personas, las do^ mujeres y el hombre, 
eran de esas que no pueden verse sin que se desee 
saber qoiénesson. 

La una do las mujeres parecía contar cuarenta 
afios: la otra era inuy joven, apenas llegada A los 
diez y otho: el hofî ¿ro parecía contar cuarenta y 
cinco. 

La mujer de taás edad era liermosísima, pero con 
ana hermosura íémisaivaje: «a color podía llamarse 
moreno oscuro, ó cobrizo'blaro: su semblante era 
oval, 'su nariz larga, prominente, pero recta y fina: 
tas ¿«ijas mtty negras y muy pobladas: los ojos muy 
iitígros, muy grnndeií, muy brHltotéli, muy expre
sivos, nrny bermbsot, pefó de mirada'ihfdslva y du-
r*: lóí ^mülos algo salientes: 'a boca un poco 

No les habia sucedido ninguna aventura; no ha
bían visto una sola mujer que mereciese los honores 
de un galanteo, y todos los del pueblo, que se ha
blan puesto on contacto con ellos, hablan sufrido pa
cientemente y sonriendo, por miedo al señor rey don 
Felipe, su altanería y sus insolencias. 

No habían tenido, pues, ni la mas ligera ocasión 
do tirar de la espada para apalear A un prógiuio. 

Se aburrían horriblemente. 

IV 

Acababa de ponerse el sol-
Cerca ya de Taracena venían sobre tres asnos 

cansados tres personas: dos mujeres y un hombre. 
Las mujeres iban envueltas en mantas rayadas 

de lana, pardas y blancas, y en las cabezas llevaban 
sombreros do palma 

Kl hombre iba cubierto oon un sombrero gris, y 
se rebujaba en una capa parda, por olma de la cual 
salían, y el viento agitaba, unas largas guedejas ne
gras y rizadas. 

Este hombre montaba on pelo, muy hacia la par
te posterior del asno^ y de tiempo en tiempo sacaba 
el brazo derecho de deb^o de la o*p«, y con el ex* 
tremo ajirazado de ano larga vtofá *'ga()aba al asno 
en el naoimiehto dblrkM > í ' ' ' ' 

LA PRINCESA DE Los URSINOS 

palafreneros con librea de la casa real, que consiste 
desde Felipe V en esa cinta labrtda en que están al
ternados el blanco y ol rojo, (|ae se vu aun en la ba
ja servidumbre de palacio, y no sabemos por qué, 
en el caello, las mangas y las sardinetas de los tam
bores, cornetas y trompetas del itféroito. 

Los guardias llevaban 'sombreros de tres candiles 
con galón de oro, camisa eon corbata larga y cho
rreras, chupa de paRo blanco larga con briscadura 
de oro en los bordes, casaca de tevoiopetoiMgro ga
loneada "de oro con m o h o bocamanga ricamente 
bordada, bandolera y olnturón'4egrana<óbh galón 
de oro á cuadros, espada de rooníftP'í*>*"'a*cha em« 
puflodura redonda de aceto, V»itf*'d« enero negro 
COA dobles obraaaderi* para'ios tî árftetfí pantalón 
de punto, bota Degv«í<de>montar y enpuelas loiadas, 
y sobre el hombro iafnlerdo an lazo de g'alon de oro 
oon largas pantos, sojeto A ano presilltai ' •«' 

Bl goardio de mas edad >y «ñas grwr© Wevaba so
bre sf un distintivo mas: dos oliávi'ateras pWqueAas, 
qne se adaptaban al hoiubi«c>/e<Ni lüuáltpo gMt-ras au 
citas y cortas de'caneioa'Mle'^uro. KI "'KH'' 

Aquel señor Hro><capl«a)n<<dé'gQaMi»sv los otros 
ooho, simples gaordiha.i''"* ' .. ,1 >-«( 
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